
El discurso del jefe de la Casa Blanca en El Cairo

Obama y el otro sueño americano
El gran reto de EEUU es entenderse con el islam y solucionar el conflicto de Israel con Palestina

T
enemos el guión, ahora 
hay solo que rodar la pe-
lícula. Ese va a ser el gran 
desafío de Barack Oba-

ma, de los líderes árabes 
y del mundo islámico, así como de 
los europeos y de los representan-
tes de otros lugares de la Tierra. Las 
palabras, como portadoras de ideas,  
son importantes, son el principio y 
los cimientos, son la teoría para la 
práctica.
  Obama las pronunció en una geo-
grafía en la que nacieron las tres re-
ligiones del Libro. Tres religiones y 
tres libros. Para las tres, en el princi-
pio fue la palabra, y Dios era esa pa-
labra. Después vino la historia. Esos 
tres libros fundadores son algo así 
como los grandes almacenes del es-
píritu: en cada uno de ellos hay fra-
ses y pensamientos que sirven para 
apoyar las tesis y los comportamien-
tos más diversos, y, sobre todo, los 
hay para defender la guerra y para 
construir la paz.
 A lo largo de la historia, las su-
ras coránicas y los versículos bíbli-
cos que más se leyeron y practicaron 
fueron los que apoyaban la violen-
cia y el combate. No solo para lanzar 
a unas religiones contra otras, sino 
también para destrozarse entre sí 
mismas. 

POR ESO EL presidente de 
Estados Unidos insistió en que no 
debemos ser prisioneros del pasa-
do sangriento, sino de aquel en que 
hubo momentos de entendimiento 
y colaboración. Y entonces citó los 
tiempos luminosos del califato cor-
dobés, cuando musulmanes, judíos 
y cristianos convivieron en la diver-
sidad de sus creencias.
 Desde el punto de vista literario, 
el discurso de Obama fue deslum-

brante, de una geome-
tría verbal cargada de 
corazón y sentimiento. 
Fue un discurso dirigido 
a los musulmanes, y por 
eso resaltó todos los valo-
res positivos del islam y 
sus aportaciones a la cul-
tura  a lo largo de los si-
glos.
  También citó suras en 
las que  se invita a la paz, 
a la justicia y a la convi-
vencia. Aludió a los este-
reotipos negativos que 
se tienen desde Estados 
Unidos hacia el islam y 
desde el mundo islámi-
co hacia Estados Unidos. 
Habló como presidente 
de Estados Unidos y co-
mo el gran líder mun-
dial que le reconocemos 
que es, por eso hay razo-
nes para sospechar que 
donde decía Estados Uni-
dos se podía entender el 
conjunto de Occidente 
que calificamos genéri-
camente de cristiano. In-
cluso, en una ocasión, lo 
dijo de forma explícita. 
Los estereotipos frente 
al islam son análogos en todo Occi-
dente, como también los son los de 
los países islámicos frente al mundo 
occidental.

SE HA calentado demasiado 
odio en ambas culturas  durante si-
glos. Por eso, el gran reto de Oba-

ma es cambiar el sentido de la his-
toria, buscar el entendimiento y no 
fomentar el rechazo. Una tarea enor-
me. Al resaltar los valores del islam, 
también señaló el fanatismo asesi-
no de Al Qaeda y el violento radica-
lismo islámico, un radicalismo que 
hay que neutralizar  con el apoyo del 
islam y los países islámicos. Comba-
tir el terrorismo debe ser una tarea 
común que contribuirá a borrar los 
prejuicios que contra los musulma-
nes alimentaron los atentados del 

11 de septiembre del 2001.
 Los focos de las tensiones y las 
violencias más graves que hay en el 
mundo se sitúan en el paisaje de las 
geografías islámicas, y en todos ellos 
está implicado de una manera direc-
ta Estados Unidos. Para superar esas 
tragedias y esos conflictos, Estados 
Unidos necesita la colaboración di-
recta de los países musulmanes y, 
más en concreto, de los árabes. 

LA OPCIÓN DE la guerra 
de Irak fue una opción bélica equi-
vocada, pero ahora Estados Unidos 
no puede abandonarlo a su suerte, 
ya que ello daría el triunfo a los ex-
tremistas. También quiere marchar-
se de Afganistán, pero no puede en-
tregar al país al fanatismo cruel de 
los talibanes. Lo mismo ocurre en 

Pakistán, donde tienen que cortar 
el avance del talibanismo sangui-
nario.
 Pero el conflicto que tiene las ca-
racterísticas más singulares es el 
que enfrenta a israelís y palestinos. 
A Israel y Palestina. Ese conflicto ha 
alimentado varias  guerras y mu-
chas violencias, pero sobre todo 
ha levantado muros de odio difíci-
les de derribar. Es una lucha de dos 
pueblos en una misma tierra, pe-
ro se da la circunstancia de que esa 
tierra es tres veces sagrada. Sagra-
da para las tres religiones, lo que 
suma al trágico enfrentamiento 
unas dimensiones teológicas que 
envenenan las raíces mundiales de 
la convivencia.

SOLUCIONARLO se ha 
convertido en un objetivo irrenun-
ciable para Obama, y en su discur-
so ha diseñado las grandes líneas de 
su plan de paz para Oriente Próxi-
mo. Asimismo, señaló que para lo-
grarlo necesitaba el apoyo de todo 
ese mundo al que se dirigía desde 
El Cairo. El punto final está en es-
tablecer dos estados soberanos, no 
un Estado supeditado a otro.
  Para recorrer ese camino, les 
exige a los palestinos que reconoz-
can a Israel y renuncien a la violen-
cia. Por su parte, a Israel le exige 
que detenga los asentamientos.  
Después vendrá mucha letra pe-
queña y mucha letra grande.  Nego-
ciaciones en ese terreno imposible 
que es la teología; negociaciones  
para situar unas fronteras seguras, 
discusiones sobre cada piedra de 
Jerusalén, sobre la permanencia o 
el abandono de los asentamientos. 
Sobre las aguas, también sagradas, 
del Jordán.
  Demasiados muros que derri-
bar. Pero hay una nueva percep-
ción en la opinión pública mun-
dial y en las opiniones públicas 
de Israel y de Palestina. Hay la per-
cepción de que Obama tiene la fir-
me determinación de hacerlo. H 
Periodista.
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S. Palomares

En Israel y Palestina, el líder 
estadounidense tiene muchos 
muros que derribar, pero hay la 
percepción de que piensa hacerlo

CABA

El billete

Medicina 
alternativa

No importa que el 24% de los espa-
ñoles utilicen terapias naturales y 
consideren la medicina alternati-
va tan válida como complementa-
ria. El Tribunal Superior de Justí-
cia de Catalunya ha rechazado, sin 
unanimidad,  el decreto de la Gene-
ralitat destinado a regular un sec-
tor cada vez más emergente, pero 
que sigue sin tener sus competen-
cias y conocimientos definidos. No 
importa que la UE reclame su le-
gislación o que en Canadá, Suiza e 
Inglaterra ya esté contemplado; o 
que los alemanes, el pasado mayo, 
aprobaran en referendo incluir en 
la Constitución el reconocimiento  
de la medicina alternativa.
 En España,  «las actividades sa-
nitarias solo pueden ejercitarlas 
los profesionales sanitarios y en 
los establecimientos reconoci-
dos». Tendremos que aceptar el 
riesgo de ser tratados por pseudo-
terapeutas que, con apenas meses 
de formación, se autoproclaman 
profesionales; intrusos que des-
prestigian una medicina centena-
ria, haciendo un flaco favor a los 
lobis médicos y farmacéuticos que 
no quieren perder el monopolio 
de la salud. H
Periodista.
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Barneda

Opus mei

Gorbachov canta a la compañera
JOSEP

Pernau

pe de los condenados a no sonreír. Es 
curioso: predicaban la igualdad, pe-
ro lo primero que hacían al llegar al 
poder era blindarse la víscera princi-
pal del cuerpo humano.
 Gorbachov pertenecía al rango 
de la normalidad, porque en sus en-
trañas latía sangre como la de los de-
más, los hombres y mujeres que re-
cuerdan al o la cónyuge en el aniver-
sario de su fallecimiento. Como el 
dirigente que sacó al pueblo ruso de 
la fantochada, que para el 10º ani-
versario de la muerte de su esposa 
Raisa ha grabado un disco de cancio-
nes de amor. Son siete piezas las ele-
gidas, precisamente las preferidas 
por la compañera fallecida, que la 
Fundación Raisa Maximovna man-
dó a Londres para someterlas a su-

H
abía una máxima en 
la Unión Soviética que 
afirmaba que todos los 
nacidos bajo el manda-
to de Stalin tendrían el 

corazón endurecido del que sus pa-
dres se sentirían orgullosos. Si que-
daba algún creyente de esta monu-
mental tontería, Mijail Gorbachov 

les ha convencido y han rectificado. 
Puede ser que algunos mandamases 
tuvieran el corazón de acero, como 
Leónidas Breznev, hecho de la estir-

basta y donar su importe a centros 
especializados en el tratamiento de 
la leucemia de Moscú y San Peters-
burgo, para los que se han recauda-
do dos millones de euros.
 La acción de Gorbachov fue el re-
torno a la normalidad, después de 
más de 70 años de estado de excep-
ción. Dejó que se desmoronaran los 
muros separadores, puso fin al pen-
samiento único e hizo que las cosas 
volvieran a llamarse por su nombre: 
desapareció la URSS y se recuperó el 
nombre de Rusia, que habían con-
vertido en una provincia. Frente al 
inmovilismo, fue un nadador con-
tra corriente. En estas situaciones 
es imprescindible compartir las in-
quietudes. Raisa lo hizo y el mundo 
le está agradecido.  H
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RAJOY Y EL PATRIOTISMO
A José Luis Rodríguez Zapatero le 
parece censurable que el jueves, 
antes del inicio del Consejo Euro-
peo de Bruselas, Mariano Rajoy 
aprovechara la reunión de los líde-
res europeos conservadores para 
criticar a su Ejecutivo. El líder del 
PP sacó pecho por su triunfo en las 
elecciones del 7-J y, además, hizo 
unas declaraciones ante la prensa 
en las que reprobó a Zapatero por 
su gestión de la crisis, la reforma de 
la ley del aborto, el posible cierre 
de la central de Garoña... El presi-
dente del Gobierno cree que, a seis 
meses de que España asuma la pre-
sidencia de la UE, la actitud de Ra-

joy no es la más patriótica.
000

CARRERAS POR BRUSELAS 
Zapatero intenta empezar el día 
corriendo una media hora esté 
donde esté. En Bruselas, el servicio 
de protocolo ya tiene localizados 
varios parques. En la reunión de 
esta semana, sus asesores debieron 
tener en cuenta, para evitar proble-
mas, las numerosas manifestacio-
nes que han bloqueado el centro de 
la capital comunitaria.
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